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Conocí que il-a á morir y sr»Hi 
utiíi alegrÍD inmens»; el tniicíilo no 
habia producido para mi mas /|ue 
adelfas, la dor d<! Ii amarirura. 

Cesaron los dolores, cerro los 
ojos y gocé pensando en que ya era 
llegada la iiora del no ser. 

Una lluvia de lágriinüs cayo sobre 
mi rostro, abrí los ojos; mi pobre 
madre no se resignaba á separarse 
de mí para siempre. 

—MHdre.-dije,-os preciso; no 
llores por mí. Kl placer no es mus 
que la ausencia d.-l dolor. Voy a 
dejar de sufrir; al fin conoceré el 
placer. , 

— Hijo mío, tú eres snngre de mi 
sanare y alma «le mi alma; yo no 
qoiéro. yo no quiero que mueras 
asi. Hay un Dios. 

La oslreché entre mis brazos, y 
mientras tila sollozaba besando mi 
boca calenturienta y mis apagados 
OJOS. JO sonreía por su fe y su cre
dulidad inocente-

Después un suave y dulce deli
quio se apoderó de mí; pi'sé de la 
vida á la muerte sin sacudidas vio
lentas. 

No sé cuánto tiempo transcurrió, 
V c iiio quien despierta de un prn-
hindo letargo, renacía l̂ ' vida de la 
iiit. licencia. Al principio todo fue 
pira mí confuso, lira y existía sin 
Sí.r><>;sin ser aquel liombre que 
lüibia sido. Pensaba sin cerebro, 
veía sm ojos y senlia nueva y ex
traña vida. 

lleeordé mi perdido cuerpo; nn 
dándome cuenta de mi nuevo esta
do V de repente apareció ante mí 
la e-̂ lancia en la cual habia dejado 
de existir. • , , . 

Sobre aquel leelio, en donde tan-

las ve<';'s babia soñado con nn p'̂ r̂-
votrr dr ¡iinor v gloria, vacia uu 
cadáver. 

jCiUán repulsivo y ridícuio me 
encontré! 

Aquella boca, cuna de laníos be
sos de amor mcniido. Jiailúbase bo-
iTorosam<iite contraída y con un 
gesto de ironía y asco. » 

Los labios, un tiempo rojos, amo
ratados y casi negro."̂ .. 

Los ojos entreabiertos semejaban 
los de un besugo cocido. 

Para evitar que colg^ase la mnn-
dibula inferior, liabíunmc anudado 
nn pañuelo negio como si uie do-
1¡( rail las nmelas. 

Reconocí el traje fon que me 
liabinn vestido; con a piella misma 
levita negra asistí no \ú mucho 
tiempo á un baile de miscuras. 

I..asmano.squeso«iiiviero lia enpa 
de Champagne estrechaban un cru
cifijo, 

Üiome risa verme, jQué feo me 
encontré! 

Aquel no era mi cuerpo; aquello 
era una levita y un pantalón relle
nos de paja, colocados en un ntaud 
y alumbrados por cualro cirios. 

No me pareció el espectáculo 
nada triste, sino soberanamente ri
dículo y repugnante. 

¡Ilonrarasíaquella podndumbre! 
Vuelva el polvo al polvo. Vaya al 
muladar la ccrronpida materia. 

Sólo mi mndre velaba junto á mi 
cadáver, ahuyentaba á las moscas 
que se paraban en mi cara como si 
pudieran molestarme. 

Lloraba sin cesar y d" \n. en 
cuando besaba la fíente que habia 
sido mía. 

¡Yo no supe amorlc como (ItlMa! 

¡Pobre madre! 

U 
A impulsos de no sé qué fuerza, 

me vi alejado de aquel lugar. 
Me enconlré en el espacio; lejos, 

muy lejos, veia la tierra. Mi vista 

Colaboradores lodos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

alcanzaba {\ inmensas distancias 
de U'tíuas. Por todns parles, mundos 
y niundos hafti el infinito. 

Sin la ayuda del diablo Cqjuelo 
veia todo cuanto pasaba on el inte
rior de las casas del planela quo 
habité. 

¡Cuántas miserias descubrí! ¡Cuán
ta villaní;i! Cuánta infutnia! ¡Qué 
contrastes tan horribles! Junto á lu 
risa, el llanto; la virtud defendién
dose «riielarrnyo. arrojada al fingo; 
el vicio revolcándose entre sedas. 

Quedé atónito nnle aquel espec
táculo. 

Volví á sentir agudísimo dolor 
humano; víü la mujer por quien 
habia olvidadoá mi madreen bra
zos de otro hombre, á quien prodi
gaba ardientes c.arlcias. 

Los celos y la rabia me hicieron 
pensar en mi siluación. 

(5c continuará.) 

LAS DOLORES 

Pue.s aeftor aqiii me tienen Vdes. qii» 
no se de que escribir, ni de que tratar; 
pero que demonio, sea como sea. yo ho 
de llenar tres ó cuatro cuartillas en 
menos que cauta un ¡jallo. Ya se lo que 
tengro que decir á Vdes. que va liacien-
do calor, que estaraos en Semana San
ta; creo que son dos grandes noticias, 
como todas las que doy, y eso que 
(llamnn á la puerta) ¡quien es! 

—¿Se puede pasar?—dijo mi amigo 
Mariano. 

—Adelante.—conteste al conocerle. 
—Aiiios hombre ¿como estnsT 
—No tan bien como tu, pero varao» 

pasando. 
—Verdaderamente te encuentro pá

lido, ojero.so y.. . . 
—No sigras; porqne con tus consuelo» 

Nuestro Padre Jesús, seria conmigro; 
todo lo que me posa me psta bien em
pleado por meterme á redentor, digo, A 
escrifor como el torero de marra» que 
se finjió literato sin saber firmar. 

—Demancra. que segfun tu, por escri
bir dos ó tres cuartillas cada semana te 
encuentras tau pálido y tan tranfot-
tnado. 


